
Si queremos explicar de forma
adecuada el significado de la Real
Expedición Filantrópica, sin recurrir
a viejos tópicos de la historiografía
romántica, es necesario que intente-
mos dar sentido al viaje para exten-
der la vacuna en el contexto de lo
que fue la ciencia española y el con-
junto de expediciones científicas de
los reinados de Carlos III y Carlos
IV. Ciertamente, conocemos mucho
mejor las del primer monarca que las
del segundo, en el que la coinciden-
cia con un acontecimiento político
que marcará un «antes» y un «des-
pués» tanto en Europa como en las
colonias americanas, la Revolución
Francesa, hace que sean estas facetas
político-sociales las más destacadas
y no tanto las de tipo científico. Sin
embargo, en la Corona española el
reinado de Carlos IV supone mucho
desde el punto de vista científico:
por una parte, la madurez de algunos
proyectos nacidos en el periodo an-
terior; por otro, el comienzo de una
crisis que acabaría con los sueños

ilustrados. Además, el proceso de
militarización imparable de la reno-
vación científica española, no pue-
de separarse del protagonismo de ese
grupo social en todos los aconteci-
mientos de calado científico24.

En la historia de la ciencia espa-
ñola, el siglo XVIII significa la plena
incorporación de nuestro país a lo
que la historiografía ha llamado
«Revolución Científica», proceso
por el que se crean los fundamentos
epistemológicos de la llamada cien-
cia moderna. Sin duda es el segundo
esfuerzo más importante en nuestra
historia moderna por desarrollar una
ciencia propia que, a su vez, propor-
cionará la tecnología adecuada que
permitiera un mejor aprovecha-
miento de los recursos. El primer
intento lo protagonizó Felipe II
cuando quiso enfrentarse al reto de
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conquistar, conocer las característi-
cas y explorar las posibilidades del
nuevo imperio. Desde las más altas
instancias del estado se planearon
meticulosamente expediciones y se
crearon instituciones para que los
científicos desarrollaran su activi-
dad, siempre, claro está, al servicio
de la Corona en una sociedad cerra-
da e incontaminada como la progra-
mó Felipe II a partir de 1559. «Que
no se atreva nadie a inventar nada»,
afirma el conservador Juan Robles
en El culto sevillano, siguiendo las
consignas oficiales. Concuerda esto
con el retroceso de la burguesía, sus-
trato social de la ciencia moderna, y
la renovación de los poderes seño-
riales.

A pesar de ello, el poder real no
dejó de intervenir en la organiza-
ción de la actividad científica desde
el punto de vista de los orígenes del
Estado Moderno. Tareas como la
unificación de pesos y medidas, el
interés por aspectos cuantitativos y
cualitativos de la población, por la
organización interna de las comuni-
caciones y por los estudios acerca de
los demás países, corresponde igual-
mente a la nueva organización del
poder político. La ampliación de los
fines de la organización política su-
puso nuevas actividades de gobier-
no, directa o indirectamente rela-
cionadas con el cultivo de la
ciencia. Las más importantes fueron

la aparición de una política econó-
mica premercantilista, el control de
los problemas sanitarios y de la rea-
lización de obras públicas, la racio-
nalización y tecnificación del ejérci-
to, la intervención gubernamental
de la imprenta y la atención estatal
a la enseñanza. 

La renovación científica en Espa-
ña hay que situarla, como indican
Antonio Lafuente y José Luis Peset
(1988) entre 1689 y 1789, period o
en el cual se incorpora la ciencia es-
pañola a la europea en varias etapas
con significado diverso en las que
ésta se fue abriendo paso, no sin difi-
cultades. Tras una primera etapa, es-
tudiada por López Piñero, en la que
hubo importantes enfrentamientos
entre los que postulaban una postura
tradicional, de rechazo a las noveda-
des, hasta los llamados «novatores»,
a través de los cuales la nueva cien-
cia se fue abriendo camino.

La segunda etapa podría fijarse
hacia 1748, fecha de la fundación
del Colegio de Cirugía de Cádiz, la
publicación de los resultados de la
primera expedición geodésica hispa-
nofrancesa a Quito por Jorge Juan
(1713-1773) y Antonio de Ulloa
(1716-1795) el relanzamiento de la
política naval aplicada por Ensena-
da y el mejoramiento de las arcas pú-
blicas derivado del incremento de la
plata americana. En ella se consoli-
dan algunas instituciones que facili-
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tan una difusión más sosegada de las
nuevas ideas y algunas personas lo-
gran tanta influencia y eficacia en
sus propuestas, que casi cabría consi-
derarlas como instituciones de la
vida cultural y científica española.
En medicina, la influencia de los
galenos extranjeros llegados con Fe-
lipe V e Isabel de Farnesio, se hizo
notar en cirugía con un notable au-
mento de su consideración social,
frente al médico formado en las vie-
jas universidades. La principal de-
manda de profesionales cualificados
procede de la armada, que, en sin-
tonía con los planes de reforma,
reestructura, reorganiza o crea los ar-
senales, los hospitales departamen-
tales o de campaña y la formación de
oficiales pilotos o cirujanos. En el
control del intrusismo en las profe-
siones sanitarias, que tanto preocu-
paba a las autoridades municipales,
se aprecian indicios de que el Proto-
medicato pueda ser un eficaz instru-
mento de reforma en manos del po-
der central contra la estructura
gremial y corporativa de boticarios y
cirujanos. En este periodo todavía se
detecta el peso de la Inquisición que,
durante el reinado de Felipe V, tomó
un nuevo empuje debido al apoyo
que el rey necesitaba de la Iglesia
frente a los partidarios del archidu-
que Carlos. El caso de Jorge Juan es
paradigmático, ya que sus O b s e r v a -
ciones astronómicas y físicas ( 1 7 4 6 ) ,
según sus propias palabras «respira a

favor del sistema copernicano»; sin
embargo, como solución de compro-
miso se vio obligado a referirse al
movimiento de la tierra como hipó-
tesis, a pesar de lo cual, cualquier
lector atento puede advertir el rango
no de hipótesis sino de teoría cientí-
fica que le otorga. Lógicamente el li-
bro estuvo a punto de suprimirse y
sólo la intervención del jesuita pa-
dre Burriel (1719-1762) logró auto-
rizar su impresión.

Poco a poco se fue produciendo
el proceso de recuperación científi-
ca y hacia 1750 se consolidó el pro-
ceso de militarización de la ciencia
española, uno de los rasgos más des-
tacados de nuestra Ilustración. La
geometría, que fue el fundamento
lógico y metodológico más utilizado
en las academias e instituciones mi-
litares para el conocimiento y domi-
nio de la naturaleza, será sustituida
por la física experimental. La ante-
rior identificación entre ciencia mo-
derna y utilidad se enriquece y en-
sancha al campo experimental, lo
que permite ampliar el círculo de sus
animadores y consumidores al clero
y la nobleza provinciana. 

En esta etapa se intensifica el in-
tercambio frecuente de hombres
con el exterior, ya sea por la vía de
las becas de estudios, las comisiones
con misión de espionaje industrial o
la simple contratación de técnicos o
científicos extranjeros. La expulsión
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de los jesuitas, con la que se cierra
este periodo, suponía la adquisición
de un rico patrimonio cultural, bi-
bliográfico e inmobiliario, sobre el
que emprender la reforma educativa
en España; pero al mismo tiempo
dejaba un vacío importante en los
proyectos de renovación. La reacti-
vación profesional, económica, téc-
nica y científica de los ejércitos era
un firme apoyo para la entrada de los
nuevos saberes, su colaboración o
competencia con la Compañía, les
preparaba para ser sus sustitutos en
muchas disciplinas y en diversas ins-
tituciones. Ciertamente que con
ello se conseguía un acelerado pro-
ceso de secularización de la ciencia y
que el ejército y la marina eran ins-
tituciones más fáciles de mover y
controlar desde el aparato central
del Estado. Sus programas de reno-
vación exigían técnicos capacitados
para desarrollar tareas prácticas,
pero tanto los potenciales alumnos
de las academias como las altas je-
rarquías militares tendían a contra-
poner utilidad con ciencia teórica,
dando como fruto un hombre de
ciencia severamente jerarquizado y
f o rzado, en muchas ocasiones, a
ocuparse en tareas urgentes o nece-
sarias. Los profesores nunca sintie-
ron que su labor fuese respetada por
los oficiales y cadetes, quienes inva-
dían con frecuencia las competen-
cias del director y maestro; por otra
parte, la pugna entre los distintos

cuerpos arruinó en sólo tres años la
original fórmula institucional repre-
sentada por la Sociedad Matemáti-
ca-Militar de Madrid. Cualquier
proyecto era realizado con un méto-
do de ejecución práctica paradigmá-
tico: selección de hombres que en
misión secreta y de espionaje reco-
rrían las cortes europeas; vincula-
ción preferente a intereses militares;
contratación de extranjeros y esta-
blecimiento de una nueva unidad
docente que casi nunca sobrevivía
lo suficiente como para preparar al
personal autóctono de reemplazo. 

En la última etapa, la educación
sería el gran reto que abordaría
nuestra Ilustración. La reforma pre-
tende llegar a todas las instituciones
docentes, antiguas y de nueva crea-
ción, aunque sea la universidad la
más necesitada. Un extranjero en
1755 quedó asombrado al ver, en Si-
güenza, cómo se sostenía una tesis
de medicina y anatomía en que la
principal cuestión «fue saber de qué
utilidad o de qué perjuicio sería al
hombre tener un dedo de más o un
dedo de menos». Sin embargo, no
debemos generalizar, ya que no en
todas partes y en todas los saberes la
enseñanza universitaria era tan an-
quilosada. En medicina y por no pe-
sar sobre alguna de sus doctrinas una
prohibición explícita que la conde-
nara, la novedad tenía una mayor
presencia. Por ejemplo en los Te a -
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tros anatómicos de la Regia Sociedad
de Medicina y Otras Ciencias de Se-
villa, el existente en Madrid, o los
de Zaragoza y Valencia, se enseñaba
anatomía práctica. Salvo contuma-
ces defensores del galenismo, cada
vez era más difícil ajustarse a los tex-
tos ordenados, y por ello, en 1772,
los catedráticos de Medicina de Va-
lencia solicitan autorización para
enseñar la «medicina mod e r n a » .
Claro está que, en la medicina y sus
saberes afines, era posible un eclec-
ticismo difícilmente defendible en
otras ciencias.

La experiencia institucional más
emblemática en estos años será la
generalización a todo el territorio
español de las Sociedades Patrióti-
cas, experiencia iniciada por la Vas-
congada en 1765. Desde el Consejo
de Castilla, Aranda, Campomanes y
Floridablanca, impulsan una inicia-
tiva tendente a situar junto a los
problemas locales y específicos de
cada provincia una organización
que pudiera comprometer a la no-
bleza periférica y al clero rural en un
programa de reforma educativa y de
renovación de la tecnología agraria
y de extracción y aprovechamiento
de recursos naturales. Pero este em-
puje público se ve en algunos lugares
secundado con el que surgía en ma-
nufacturas y comercios, en especial
periféricos; que aparecían también
como demandantes de ciencia y téc-

nica. En esta onda hemos de consi-
derar las escuelas de agricultura de
las sociedades patrióticas, donde se
enseñaría la botánica, agronomía,
veterinaria o zootecnia. En este sen-
tido nos encontramos con dos co-
rrientes: una, basada en el más puro
despotismo ilustrado; y otra descen-
tralizadora, basada en el interés de la
Corona por promover el desarrollo
social y económico de una amplia
capa social que, en las grandes ciu-
dades y en la periferia demandaba su
clase burguesa. Esta última corriente
tendrá una gran importancia en las
provincias de Ultramar y fue la más
común y con gran calado entre los
ilustrados criollos, convencidos de
su madurez intelectual y deseosos de
una actitud menos tutelante de la
metrópoli. La influencia de la bur-
guesía intelectual americana en el
desarrollo de la Expedición de la va-
cuna e incluso antes, ante el proble-
ma de la viruela, es evidente. Por el
contrario, la tendencia centraliza-
dora tendrá como máximos repre-
sentantes a miembros del estamento
militar, Balmis incluido, que jamás
llegó a comprender las demandas
autonomistas de los pueblos hispa-
noamericanos. 

Las instituciones, generalmente
en manos de militares, procuraron
cubrir las demandas de la Corona en
unos casos, como la reforma de la
enseñanza de los Colegios de Ciru-
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gía en 1791, unificando el título de
médico y cirujano ante la resistencia
de la mayoría de las Universidades
ante cualquier cambio en profundi-
dad. Sin embargo, la profunda desi-
deologización de una parte conside-
rable de nuestros científicos y las
persistentes y obsesivas declaracio-
nes de la utilidad de sus conoci-
mientos, no siguió un compromiso
de reforma de las estructuras socia-
les, políticas y productivas del país. 

Las Expediciones Científicas

Como ha comentado J. L. Peset,
la renovación del país pasaba por las
aulas, los laboratorios, las coleccio-
nes de historia natural o las expedi-
ciones científicas2 5. Es decir, que,
pese a lo variado de los objetos de
estudio de dichos viajes, existió un
elemento vertebrador en todos ellos
que fue el hecho de que jugaron un
papel fundamental en los intereses
tanto políticos como científicos de
los monarcas ilustrados españoles.

Las expediciones dieciochescas, de
hecho, fueron, prácticamente todas,
no sólo en España sino en el resto de
países europeos, financiadas por el
estado. Incluso aquellas que, como
la del barón prusiano Alejandro
Humboldt (1767-1835), fue entera-
mente privada, requirieron la auto-
rización previa de la Corona españo-
la. De alguna manera, todos los
viajes formaban parte de un mismo
proyecto de política científica avant
la lettre, de apertura al exterior, de
conexión con personalidades e ins-
tituciones científicas europeas de
prestigio. A este respecto, la perte-
nencia, por ejemplo, de Jorge Juan a
la prestigiosa Royal Society de Lon-
dres, cuna de la ciencia moderna y
donde trabajaron figuras emblemá-
ticas en la historia de la ciencia
como Newton, es muy significativa.
La brillante tradición renacentista
española que había decaído en gran
medida durante el siglo de la Revo-
lución Científica, se retoma y se lle-
na de contenido.

En la larga historia de expedicio-
nes y exploraciones europeas inau-
guradas a finales del siglo XV por es-
pañoles y portugueses, los realizados
en el periodo que nos ocupa tienen
caracteres nuevos. No se trata ya
sólo de descubrir, conquistar y po-
blar, como había sucedido en las ex-
ploraciones de los inicios de la mo-
dernidad en los siglos XV y XVI,
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sino de observar y describir para una
adecuada explotación. El conoci-
miento científico es fuente de poder,
en la medida que, su utilización,
ofrece nuevos recursos y mejores
medios para su aprovechamiento.

Un bloque importante de los via-
jes científicos fueron las expedicio-
nes botánicas. La flora americana
fue un objeto de interés preferente
en las últimas décadas del siglo
XVIII y ello fue debido a la necesi-
dad que se planteaba desde la me-
trópoli de controlar la producción, y
explotar luego las riquezas naturales
de las colonias. El sentido utilitario
que marcó el proceso hizo que se pri-
vilegiaran las plantas útiles en la in-
dustria, la medicina y el comercio,
para, de ese modo, renovar el arse-
nal de medicamentos, y utilizar nue-
vos materiales para la construcción
naval o la manufactura textil. Otro
objetivo prioritario era el introducir
en España semillas o plantas vivas
para aclimatarlas aquí. Pero para
que esta aplicabilidad se diera, era
necesario disponer de una base teó-
rica y unas instituciones científicas
adecuadas. La base teórica la pro-
porcionó la incorporación a la botá-
nica española de las nuevas corrien-
tes científicas entre las que fue
fundamental la adopción de un nue-
vo sistema clasificatorio que permi-
tía ordenar, de forma muy funcional,
la gran variedad de especímenes en-

contrados, como era el sistema de
Linneo. El estado, incluso, preten-
dió contratar al propio Linneo
(1707-1778) quien, aunque no
aceptó, recomendó a su discípulo
Loefling (quien se incorporó a una
de las expediciones). En lo tocante a
las instituciones, el Jardín Botánico
fue una espléndida realidad como
lugar de centralización de activida-
des de enseñanza y de investigación
de la flora española y americana.

Los resultados de los trabajos bo-
tánicos dieron lugar a numerosas co-
lecciones y a la elaboración de miles
de dibujos de la flora característica
de tierras americanas. Por otro lado,
como ha señalado E. Estrella, la pre-
sencia de las expediciones fue un
notable estímulo para el progreso
científico local y amplió el horizon-
te formativo con la creación de las
cátedras de Botánica de Lima o de
México y, reforzando la valoración
de la realidad nativa, surgió lenta-
mente, entre algunos intelectuales,
una actitud crítica frente a la situa-
ción colonial. De hecho, muchos de
dichos intelectuales participaron en
la serie de cambios políticos que
acabaron llevando a la independen-
cia a las colonias americanas.

La expedición Botánica del Perú
entre 1777 y 1815 fue el resultado
más brillante de este proceso. Fue
realmente una empresa franco-espa-
ñola. La riqueza de la flora peruana
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era conocida desde el siglo XVI, so-
bre todo en lo relativo al árbol del
quino. Dos botánicos españoles, Hi-
pólito Ruiz (1754-1816) y José Pa-
vón (1754-1840), ambos, además,
con conocimientos en farmacia,
junto a dos pintores que debían re-
p r oducir la flora, fue la aportación
española en una aventura que duró
treinta y ocho años, tiempo durante
el cual se investigó la flora de Chile,
Perú y Ecuador. 

La otra importante expedición
botánica recaló en el Reino de Nue-
va Granada 1783 y 1816 y fue lide-
rada por Celestino Mutis y Bosio
(1732-1808), médico, naturalista y
divulgador científico. La enorme
cantidad de material de dibujos de
plantas que Mutis acumuló en la
zona subtropical de Mariquita y en
la vegetación de la sabana de Bogo-
tá y otros lugares, está siendo edita-
da desde 1952 por los gobiernos co-
lombiano y español. Esta Flora de la
Real Expedición Botánica del Nuevo
Reino de Granada, está previsto que
alcance una cincuentena de volú-
menes, con reproducción de las lá-
minas a tamaño original y la des-
cripción botánica mod e r n a .
Finalmente, la tercera de las expedi-
ciones botánicas recaló en Nueva
España (1787-1803), siguiendo la
estela de la obra del primer expedi-
cionario español todavía en el rei-
nado de Felipe II, Francisco Her-
nández.

Los resultados de estos viajes han
sido, sin embargo, conocidos poste-
riormente de forma limitada ya que
se publicó poco y todavía quedan
materiales inéditos. Desgraciada-
mente, la complicada situación po-
lítica de la España de los inicios del
siglo XIX, debilitaron las institucio-
nes culturales y, por otro lado, la au-
sencia de un programa de protec-
ción real del patrimonio nacional,
hizo que muchos manuscritos, lámi-
nas y herbarios estén dispersos sobre
todo en diversas instituciones euro-
peas o en manos de particulares.

La expedición geodésica franco-
española al Reino de Quito de 1736
es, posiblemente, el más conocido
de todos los viajes científicos y se-
gún todos los estudiosos, fue el mo-
delo a seguir para posteriores empre-
sas de interés público, como indicó
Voltaire. Un grupo de astrónomos
franceses propone a su academia de
ciencias un programa de mediciones
geodésicas en el Virreinato de Perú;
el estado francés avala el proyecto y
establece los contactos diplomáticos
oportunos en la corte española de
Felipe V. Desde España se considera
oportuno el viaje pero se determina
indispensable la presencia de dos es-
pañoles con formación en matemá-
ticas y astronomía. Finalmente, los
guardiamarinas Jorge Juan y Santa-
cilla y Alejandro Ulloa serán los ele-
gidos.
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La vertiente científica del viaje
era muy importante. Se trataba de
realizar in situ la medición de un gra-
do de meridiano terrestre sobre el
ecuador o sus proximidades. Con
este experimento crucial se pod í a
dilucidar definitivamente la viva
polémica sobre la figura de la Tierra
en la que habían intervenido multi-
tud de astrónomos y matemáticos
europeos. Consideraban algunos,
sobre todo los miembros de socieda-
des científicas inglesas bajo la in-
fluencia de la obra de Newton, que
la forma era aplanada por los polos y
en forma de elipse; para los astróno-
mos franceses, sin embargo, la figura
achatada por el ecuador se acercaba
más a algunas mediciones ya realiza-
das. Es muy interesante el segui-
miento de esta polémica que iba más
allá de la pura discusión científica
entre la física cartesiana y la newto-
niana, para extenderse a otros ele-
mentos ideológicos y culturales na-
cionales propios de uno y otro
marco geográfico. La doctrina new-
toniana estaba llena de connotacio-
nes que repugnaban a la ortodoxia
católica posterior a Trento, bastante
arraigada en Francia. El propio Vol-
taire, que formaba parte de un grupo
de disidentes de la doctrina oficial
francesa (los «jóvenes geometras»)
terció en la discusión y defendió pú-
blicamente el newtonismo. Tod o
ello dio gran popularidad a la expe-
dición.

Por otro lado, se han señalado,
muy acertadamente, las grandes di-
ferencias en los puntos de partida de
los expedicionarios franceses y espa-
ñoles. En el caso de los primeros, la
iniciativa tenía fundamentalmente
un carácter académico y científico,
aunque pronto el estado se sumó a la
empresa. Por parte española, el im-
pulso vino del estado directamente y
tuvo una conexión directa con los
intereses de la metrópoli respecto de
las colonias americanas, especial-
mente cuando se resentía el comer-
cio por la competencia británica.
Era necesario conocer, del mod o
más pormenorizado posible, tanto
aspectos geográficos, como astronó-
micos o de historia natural de las In-
dias, como de ingeniería naval. De
hecho, los expedicionarios no sólo
se ocuparon del tema geodésico con
técnicas de exploración astronómi-
ca, sino que, como es bien sabido, se
hicieron importantes observaciones
sobre la flora, la geografía e, incluso,
sobre aspectos de antropología física
y de folklore. 

La expedición geodésica, más que
resolver una polémica científica,
tuvo efectos políticos e instituciona-
les muy importantes: la exploración
americana podía hacerse desde su-
puestos del método científico lo que
confería al estado colonial un cono-
cimiento más sensible y objetivo
ante las nuevas necesidades de la
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cultura europea. Además hubo tam-
bién una influencia positiva en el
desarrollo del gobierno y la sociedad
coloniales. La introducción de las
novedades científicas europeas fue-
ron también influencias positivas y
sentaron las bases para que pudiera
desarrollarse una ciencia autóctona.
Este aspecto no fue un rasgo aislado
puesto que en la segunda expedición
hispanofrancesa (1769), consagrada
en este caso a medir el Paso de Ve-
nus, se impulsó también la ciencia
novohispana, no sólo por el apoyo
del Virrey al estudio de la astrono-
mía sino también por la incorpora-
ción de científicos locales, en este
caso, mexicanos, a la empresa.

El último de los viajes científicos
ilustrados fue la llamada Expedición
Malaspina (1789-1794) que tomó el
nombre del navegante italiano Ale-
jandro Malaspina (1754-1809), ca-
pitán de fragata de la Armada espa-
ñola. Andrés Galera ha estudiado
los rasgos más característicos no sólo
del detalle erudito de la empresa
sino, sobre todo, de su significado.
Lo que fue la última de las explora-
ciones realizadas bajo el reinado de
Carlos III y la primera que llevada a
cabo en el de Carlos IV tuvo el ob-
jetivo político que pretendía trans-
formar la política colonial tradicio-
nal en un modelo distinto que,
aunque permaneciera bajo el con-
trol de España en enclaves geográfi-

cos claves, tuviera un sistema más li-
beralizador en el que se permitiera la
existencia de gobiernos locales por
los propios aborígenes. Desde el án-
gulo estrictamente científico, se tra-
taba de un proyecto muy ambicioso
en el que, por un lado, se enfatiza-
ban las áreas de estudios marítimos y
de historia natural y, por otro, se
concedió una gran importancia a la
calidad y número de instrumentos y
de documentos científicos, además
de lo que había sido una constante
en viajes anteriores: la preparación
científica de los exploradores.

La condición política de los via-
jes es explícita en el propio plan que
redactó Malaspina y que fue aproba-
do por el monarca. Así, junto a la
vertiente científica, los viajeros te-
nían también que contemplar otros
dos aspectos: el estudio de tod o s
aquellos datos que sirvieran para la
mejora del comercio (por ejemplo la
realización de cartas hidrográficas y
derroteros navales) y, en segundo
término, el aspecto político que
contemplaba multitud de considera-
ciones como cuál era la situación
para la defensa de cada reino o la
cuantía de los efectivos humanos en
caso de conflicto armado. 

El viaje, finalmente, fue extraor-
dinariamente complicado, recorrien-
do en cinco años, a bordo de las cor-
betas Descubierta y A t r e v i d a, mares y
tierras de tres continentes (América,
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Asia y Oceanía). Pero ésta sería la úl-
tima de las empresas ilustradas. De
hecho, la vuelta de los expediciona-
rios fue triste porque el nuevo mo-
narca no compartía ya el espíritu que
había animado a Carlos III. El propio
Malaspina cayó en desgracia en cír-
culos cortesanos por su enemistad
con el primer ministro Manuel Go-
d o y, fue acusado de revolucionario y
condenado a diez años de prisión,
siéndole conmutada la pena por el
destierro a su país natal, Italia. 

Aunque, como indica Puig Sam-
per (1991), en gran medida muchas
de las expediciones españolas tuvie-
ron como objetivos la contención de
la expansión territorial de otras po-
tencias y la delimitación de los espa-
cios que correspondían a las posesio-
nes españolas, hubo un tipo
específico de viajes –las conocidas
como expediciones de límites– desti-
nadas a la fijación de fronteras entre
los dominios portugueses y españoles
en América. De todas ellas, la expe-
dición a la América meridional
(1781-1801) es especialmente inte-
resante desde el punto de vista cien-
tífico, porque dio lugar a una de las
obras más interesantes en la historia
natural española del siglo XVIII, la
del aragonés Félix de Azara por sus
estudios y observaciones de corte
evolucionista. En su obra Viajes por la
América meridional, incluía detalles
muy numerosos de la historia natural
del Paraguay del Río de la Plata. Sin

embargo, no se quedó en un mero ob-
servador y recogedor de datos, sino
que se especializó en dos aspectos
concretos de la fauna del territorio,
los pájaros y los cuadrúpedos. Cuan-
do llegó a Sudamérica, Azara carecía
de preparación específica de natura-
lista, aunque pronto comenzó a in-
formarse a través de lecturas como la
Histoire Naturelle de Buffon (1707-
1788) y más tarde, a su regreso, mar-
charía a Paris, donde entró en rela-
ción con los principales naturalistas
franceses de la época como George
Cuvier y Geoffroy de Saint-Hilaire
(1772-1844). Lo más novedoso de su
obra es que no se limitó al plano des-
criptivo sino que aprovechó las ob-
servaciones para formular una serie
de hipótesis acerca de cuestiones bio-
lógicas fundamentales como, por
ejemplo, las variaciones de los ani-
males en libertad o domesticidad, su
distribución geográfica, las relaciones
entre presa y depredador y entre
huésped y parásito, por el origen de
las especies peculiares del Nuevo
Mundo y por el proceso de selección
artificial. Fue también el primero que
utilizó el concepto de «mutación»
para designar la aparición súbita de
caracteres singulares en individuos
nacidos de padres comunes, aunque
su interpretación del fenómeno no
coincide, por supuesto, con la vigen-
te en el siglo XX.

Con caracteres propios y diferen-
ciados de lo que fueron las expedi-
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ciones científicas que arriba comen-
tábamos, destaca la relativa a la ex-
pedición de la vacuna. Balmis formó
parte, de forma paradigmática, de la
última generación de ilustrados y,
como muchos de sus colegas, no sólo
se preocupó de obtener una forma-
ción moderna y rigurosa, sino que
también mantuvo un interés cons-
tante por los problemas concretos de
la comunidad. Desplegó una activi-
dad científica diversa, con un inte-
rés especial en la materia medica, es
d e c i r, en todos aquellos elementos
naturales –en especial los prove-
nientes del reino vegetal– que pu-
dieran ser utilizados desde el punto
de vista de la terapéutica, pero su
personalidad como científico ha
quedado indisolublemente unida a
la expedición vacunal. Dicha expe-
dición puede considerarse como la
última aportación universal de la
corona española, muy en la línea de
los proyectos y viajes espectaculares
que hemos relatado arriba.

Es cierto que, en conjunto, las
expediciones ilustradas no tuvieron
los resultados que cabía esperar ante
este despliegue tan importante de
recursos; no es óbice, sin embargo,
para reconocer su importancia cien-
tífica, entre otras razones porque
contribuyeron a crear en las colo-
nias una tradición científica autó-
noma y propia. No hay que dejar
tampoco de lado que las Expedicio-
nes fueron un intento fallido de la

Corona para contrarrestar los movi-
mientos independentistas26.

De todos modos, la Expedición de
la Vacuna tuvo unas peculiaridades
que la diferencian del resto de los via-
jes científicos. No puede compren-
derse una empresa como la que nos
ocupa sin contextualizarla dentro de
la ideología ilustrada en su vertiente
filantrópica. Balmis pertenecía a
aquella burguesía naciente descrita
por el historiador José Antonio Ma-
ravall, animada por un sentido de re-
forma, deseosa de participar y de ser
protagonista de su época. Como de-
cía Marañón: «El verdadero sentido
de la gesta de Balmis y de Salvany no
radica en aquello que tiene de proeza
hispánica, sino como una representa-
ción arquetípica del espíritu del siglo
XVIII... Las tres grandes creaciones
de ese siglo: el «hombre sensible»,
«la ilustración» y «la filantropía», se
acercaron al ideal de lo que ha de ser
la sociedad humana mucho más que
lo hicieron otras tentativas de hom-
bres anteriores y posteriores... Quizá
el hecho más representativo del en-
tusiasmo humanitario y progresivo
del siglo sea el viaje de Balmis que te-
nía el conmovedor título de «expedi-
ción filantrópica».
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